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P^it^ APRWfDER EL INGLES. 

Fundado en la naturaleza de este idioma 
y en las reglas de su gramática. 

Y COMBINADO CON LOS PRINCIPIOS DEL SISTEMA 
DE ENSEÑANZA MUTUA. 

Facilitando su estudio á los niños desde la 
edad mas tierna, y muí útil para todos. 

DIVIDIDO EN TRES PARTES. 

IM »IM ERA. PARTE. 

CADIZ: DiciemLre 1834. 

IMPRENTA DE D. DOMINGO FEROS, 
[ A c;»r<,'o de 1). J . A. lVmtojn ] 

Calle de la Aduana numero 1 7. 
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iz ..na 8o>•/;<» i . :> Y 
Esta obra está bajo la protección de Us 

leyes para los electos dv propiedad. 

I?W /.J ImpMfori ét kHá otra, única en 
su clase, Y fruto de los desvelas y esperien-
ei.i ,iv mi;, ht» año», te hm vencido grandes 
dificultades , y procurado presentarla con el 
primor y corrección corrcspontlienfe, sin eco­
nomizar trabajo ni costo: y si logra la but-
na acogida qué espera del pueblo Español, 
sera el medio mas satisfactorio de resarcir­
los, j servirá,de estimulo para ofrecerle otra 
todavía mas dignu de sm ilustración. 
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CUOfU 

Cuando la heroica Nación Española des­
confiaba ya de afianzar una regeneración 
que la hiciese marchar por la senda de 
la prosperidad, entonces la Divina Pro­
videncia hito bajar visiblemente sobre ella 
un rasgo de su inagotable piedad, colo­
cando un Angel sobre el trono escelso de 
vuestro augusto padre el Señor D. Fer­
nando VII. Trabajarán en vano la obce­
cación y el delirio de las pasiones, para 
derocaros de la posesión y derechos al im-



perip español, puA^to que los ratifica el 
cielof los prescribe /• naturaleza, contra 
quienes nada pueden / c esfuerzos huma­
nos f y porque al mismo 'tiempo milita en 
favor de aquellos el voto casi unánime de 
la nacioiu Y para que esta obra de rege­
neración y estabilidad de vuestro trono no 
pueda ser interrumpida por ninguna tem­
pestad política, ni por la agresión de unos 
cuantos alucinados que miran como posi­
ble arrancar el cetro de vuestra candida 
é inocente mano, os puso el cielo de cen­
tinela una madre tierna y amorosa, cu­
yos desvelos y fatigas por la felicidad 
de los españoles, ocuparán en la poste­
ridad un cuadro matizado ' de sus alias 
prendas, entre los monumentos mas ilus­
tres que han coronado los siglos. 

El entusiasmo con que os aman y 
bendicen los pueblos, ha estallado s¡multa 
acámente en mi corazón, y aunque estran-
gera y desconocida emprendí esta obrka, 
que por su natural sencillez v método fa­
cilitará á la juventud española en corto 
tiempo y con la perfección necesuria, el co­
nocimiento del idioma de los ingleses. Para 



este fin¡ y ámáestradá^wn la experiencia 
he tenido á la vista 'i* obr as de esta cía 
se que precedieron^ la mía, entresacan­
do de sus autores lo mas útil y ventajoso. 

V. M. se penetrará en su día de la 
utilidad que resultaría á la Nación espa­
ñola de generalizar en lo posible el idio­
ma ingles f por ser propio de una nación 
aliada y poderosa que estiende sus colonias 
y comercio por todo el orbe, y porque abun­
da al mismo tiempo de obras sobre artes 
y ciencias, y muy preciosas con respecto á 
la instrucción de la juventud. Mas no se 
diga que hago mención de la Inglaterra 
por alguna pasión reprehensible, en vista 
de que V. M. acaba de nombrar comisio­
nados para que en landres tomen conoci­
mientos de las clases de primera educación, 
con el fin de establecer en vuestra corte 
una escuela normal que pueda dar impul­
so á las que V. M. trata de plantear en 
otras poblaciones. 

tiste es, Señora, el pequeño fruto de 
mis desvelos que presento bajo> los aus­
picios de V. M., confiada de que por un 
efecto de vuestra innata Iica¡ denuncia 



y bondad os dlgnireis disimularme el atr 
vimiento de babero* b ofrecido. 

A. L. II P. D. V. M. 
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PRÓLOGO DEL AVTOR. 

H abrá como veinte años que, desean* 
do ensenar el Ingles á dos niños que 
debian ir á educarse a Inglaterra, pro­
curé informarme cual era la mejor gra­
mática para este fin. Me indicaron la 
de Sbipton como la sola que se usaba, 
así como era entonces su autor el úni­
co maestro de aquel idioma en esta ciu­
dad ; pero al ver las 370 reglas á que 
constantemente remite á su discípulo, y 
el estilo no ínu¡ adecuado de sus diá­
logos, forme desde luego una idea de que 
su autor no habia cou •• I !.» bien el ín ­
dole del idioma Español, ni menos los 
defectos comunes de la primera educación, 
á los que debia haber atendido pa­
ra que su gramática produgera mayores 
ventajas. 

No obstante, no abandoné mi pri­
mera intención, queriendo ahorrar á a-
quellos niños los sinsabores y atrasos 
que inevitablemente sufren los que se 


